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E¡ paífo será siempre a eíaütarto y m motálico ó en letras de 
fácil cobro.—Oonespoiisuesí ea París, A. fiorette, rué OHiimartia 
61; f J , Iones. Fmibouríf-Moütmarfcre, 3 ! . 

Pidieodfl uo título 
La prensa malagueña ha emprendi­

do una simpática campafta que puede 
llamarse de ágraÜeCitóieuto. En reali 
dad lo es. y, por serlo, se honra la 
prensa malagueña poniendo empeño en 
llevarla hasta el fin. 

No es nueva. La inició hace tiempo 
«La Coirespondencia> como premio á 
acciones meritísimas HéVadas a cabo 
por una gran dama cuyo nombre sue 
na con motivo de cualquier siniestro, 
pues su bondadoso corazón no perma­
nece nunca indiíereute á la desdicha 
agena. La continuó E u E c o ~ y en ello 
se honró -con motivo de una expléu 
dida limosna hecha á la casa de Mise­
ricordia de Murcia «n ocasión de que 
en dicha casa no había ropas ni que 
comer ni nada y se resistían los aba»-
tecectoréf a sijgüir; ^ h d o fKJi[,q̂ u* no se 
les aéiéikn^'sés : t r4df teÍ .^ í i lhW la 
prosigue el periódico «La Libertad» de 
Málaga, con ocasión de otra obra bpe-
na, ejecutada el pasado verano y cuyo 
recuerdo perdura en la memoiia de 
cuantos de ella tuvieron noticia y es 
pecialmente de los favorecidos. 

Se traía de la ' marquesa de Squii'a-
che de esa magnánima señora ^^'^ ^•'" 
bien CMBipl*; ja doctrina de Cristo, re­
partiendo su foi tuna á los pobresj de 
la que E L ECO liamó un día gran4e en­
tre los grandes; de la que sabiendo que 
en la Misericordia de Murcia uo había 
ropas para ¡os asilados giró uo puñado 
de miles de pesetais para comprar ves 
tidos; de lá que al ver un dia del pasa 
do verano que los productos de una 
ftinción benéñca realizada en la cajital 
de Quipúzcoit para socorrer á los obre­
ros andaluces no eran bu,íicientes para 
dedicar una parte a io;> canipesino;^ ma 
laguteAos, qu« se invrian niuterialint^^ite 
de hambre gwó por telégralo varios 
tnilesdeduros para atender necesidad 
tan imperiosa. 

Aquella buena aeción da ahora sus 
frtttoSkXft limosna cayó en surco abo 
nado y ahora fructifica en una'm'atu 

festació* grandiosa, que vale más que 
todos los honores que pueden conce 
derse á la marquesa de Squilache. Sin 
eníbargo, los agradecimientos colecti­
vos deben cristalizar en algo que los 
perpetuúa y ios agradecidos malague 
ños quieren que cristalice ei suyo en un 
titulo nobiliario cuyo nombre exprese 
el motivo de su Fundación. 

A este propósito, dice el periódico 
fLa Libertad» de aquella capital: 

«liemos recibido muchas cartas feli 
citándonos por el apoyo que prestamos 
á la hermosa idea de pedir al Monarca 
de España que conceda el titulo de Du­
quesa del Socorro á la Excnia. Señora 
Marquesa de Squllache. 

En todas ellas se nqs dice que conté 
mos, para el oportuno documento, no 
sólo con las firmas que las suscriben, 
sino con muchísimas más que buscarán 
los firmantes, cooperando así á la obra 
iniciada en nuestras columnas. 

Por las frases halagüeñas que se nos 
dedican, damos las gracias más expre • 
sivas y las consideramos inmerecidas, 
pues en esta campaña de <La Libt;r 
tad», emprendida en honor de la gene­
rosa donante y protectora de nuestros 
pobres ebreros agrícolas dami.ificados 
por la sequía, no hacemos sino cum­
plir un deber ineludible: el deber que 
impone la gratitud. 

l'ara el mejor cumplimiento de este 
deber, que corresponde á Malaga y á 
su provincia, excitamos á las distinguí 
das personas que nos escriben, á fin 
de que perseveren en su propósito de 
buscar firmas al Mensaje que ha de 
elevarse á S M. el Rey, y a todos 
nuestros lectores en general, para que 
secunden este propósito y así, todos en 
una acción común, certifiquen de la 
voluntad de todo un pueblo que debe 
ser agradecido. 

Oportunamente publicaremos el tex­
to del Mensaje, y daremos facilidades 

.para que pueda ser firmado, lo mismo 
en la capital que en la provincia». 

Celebraremos que los malagueños 
eonsigan so propósito. Lo que solici 
tan para la ilustre dama que da ejem­
plos tan grandes de su amor al prójí 
nio, que desgraciátíáiiíefíte tió tiCfren 

imitadores, es justo. Solicitar un pre­
mio para la marquesa de Squilachc es 
una necesidad de la conciencia. Con­
cederlo será un acto de justicia cjue 
aplaudirá Malagc y con eüa esta aiu-
desta publicación que se honró un dia 
pidiendo la grandeza de España para 
la marquesa de bquilache, 

Eu Málagn so lia eslrenado una iiiiova 
obla teaCral quo, por el niumento y el 
UBiiiito, está llaiuaiio A dar la vuelta a Ks-
piiüit auiique Ití BÍrva du ai'guiiieuto uii epi* 
itouíu uuCiguu, 

Nuosiro cülega «Heraldo d» Madiid» d« 
la uotioia du t)u apti.iiuioii j sirve áeua lee 
toisé^—como iiiUDdbia do lo que o\ drama 
ea — una du aun tnceuaH culiiuiialilvB, 

Ue aquí iu que üico oi tioiegadj esa nue. 
Va proüiiuuiou leairal. 

El uotieiio del epíNodio molodrauíáttco 
«Toriijoí» lia roveatido io« iiiraclüU'S de 
uu veiUtidtro aconiecimibiuo, por iiaiurte 
de uu lirtUo hiatonio líniljado Oii la ton" 
cieiici'i lie ludi.s ,ui, HumutK» Uu la libiiilad 
ztlvl pto¿ru8u, sKiilipio UU(jUU9tua a leudir 
el auoidu ho lie •; je a lOd tiéiuuH qiiti uo va­
cilaron üu (tacritiriir ou Vida jf posicióu no-
ciui i.o. ijeiuos quo, y* cuiu-.eguidoH, uo 
eiuucioiiau a uuetua geueracióii, que, (ti 
blasona de (leiiio^racia, caitco dol euiuniaa' 
mo >ie aquellos ninociois üvfeiiaoiej do ios 
cdji<.clio8 del lioiiibro, qliu cou pnlabiaa^ 
lieoiioB Jt.8 tiaiiau á la mníi ruiu y tleeeiitre' 
uudA Ue ibB luauíaH. 

" Maiagn, poUiacióu líbeial quu atinulmen-
le cüiobracun aolemue piucosióu clviun la 
coumeiuOiuiiOu del tVacitbnUo iuleuto rbVO* 
luciouurio del ilusue geiieíai U, José Ma­
ri» Tocr jos, acuaio eu m m» lA uoclio dol 
11 pioxutio pituadu á pivBenoiar aquel bo­
cho puiriu^ iupioaoaiaao cou gran prOjiie* 
daU de (lula-lKB eu el Tealio Piiui iptl ^ul' 
la uoCnb.e cuiiipeiñm que Uirige el couiieii' 
zuüo actoi Kuiiquu Liit̂ iBa. 

Oe trata ele una oucvn Ztiizuo a UiBlólica' 
que lil taidaiÁ uu poptuaiuaiMe, puti» lea' 
ue exaciiiud, epieomoa ^ actiou mamaúca 
coniuevedoitt y liúmaua, quo, Ifjoi d«í cu»' 
pcquefiuuer á uqueiloa Léiot» Boomle», 
iuarúruB de uua época Ue («rioiiumo, 
agiauda laa tljjuraB y ilospiorta eu el pue­
blo bOutimientos patiióticoBy iiberaKBd© 
uauiüueB cuaaa. 

Lo»«uiaiM del úbtu, O.-uedilia S ^^ou'^' 

Ifz Ll'ina y los dd la miisica, Muñoz y Kli>* 
ra, BOU eiDgJadlaiiiioB por la Piensa lucal. 

A ciiuliiiuaetuu leproducituua uoa de las 
esceiiag uiáa culiuiuHntte: 

TOIÍKIJOS 
(Diriijiéiidose ni Consejo ñe guerra, ciit/o 

secretario acaba de leer la aentonvia de 
muerte ) 

Yit 80 que voy á morir, 
y eu tau eolemtie ocABión, 
ni iiguardo vuestro perdóu 
ni aau US lo pioiiBo pedir. 
¿Para qué quiero vivii? 
e>i la libertad BOñada, 
que boy yace pisoteada 
tras mi eatéiii tentativa, 
no hace falla que yo viva; 
morir uo me impo; la nada. 

No eip»rói8, paea, que oil íreute 
ante vo«otroB Be humille 
ni que eu mis plUpudoB brille 
uua lágiuuaimpruüeute: 
moriré... como uu valiente... 
Aunque, á decir la verdad, 
aoaBO ini voluutad 
uo pueda reBistiir tanto., 
y deje correr mi llanto 
penaaudoen la libertad. 

Lloro, BÍ, la negra snerte 
deesk idea tan querida, 
úiifco tiu de mi vidii, 
que me couduce á la muerte; 
lloro, España mjn, al verte 
bilí eapuranzas remotas 
de hollar latí cadenas rotas, 
viendo que en eatoa iuBtautes 
cadáveroa ambulantes 
BOU todos mis compfttriolas 
. Lluro al verte triste y aula, 
troiiado^ en (i|e«huuores 
loa antiguos usplendores 
de la bandera eapnñola, 
qutí cuando al aire tiom-jla, 
ooutumpláudola, parece 
quo de espanto se estremece 
puoB taniaa infamias mira, 
quo amarillea de ira 
y de vergüenza enrojece. 

Muero con la convicción 
de que al juzgarnos la Historia, 
á mi me darii U gloria 
y á vosotros el baldón. 
Tan «ólo uoa petición 
permitidme que coucreta: 
quiero mandar el piquete 
que nos ha de fusilar. 

Pise .i L. 
(Secamente.) 
No procedo. 

PRESIDENTE. 
(Secameiilv ) 

No ha lugar. 
. T0KIUJ08 

Ptioizn rs qnoel fallo re«|>ote. 

Pflro nhora os híi de advertir, 
como lool enemigo, 
que US luny pequeño castigo 
condenarnos á morir; 
ti.'fígn fú en que el porvenir 
dirá quién es el traidor, 
(^l sus compañcrot.) 
Teugamo", pues, el valor 
dol que aabo, cuando muere, 
que el disparo que le hiere 
OB uua HiilvA en BU honor. 

C11 ITACI A 
En la sesión que celebrará niafiana el 

Ayuntamiento, se ocupará éste de estos 
asuntos: 

Dill^oiiciadeanbsBta del arbitrio Mata* 
deró adjudicada á favor de D. LUCÍB Al' 
varez. 

Instancia del arrendatnrio del impuesto 
de consumos, expresando qne ha cedido á 
D. Hipólito Tejada parte del erédito qne le. 
adeuda la corporación por el lévant«mien' 
to de fielatos en el año lfl04, 

Pictáiueuea de la comisión do Policía, 
proponiendo se conc edan licencina para 
obrar á vitiioB Eolicitanles. ' 

Pliciode la Asociación general de gana* 
deros sobre peí muta de un trozo do vereda 
en el barrio de la Concepción. 

Dictamen de la comisiói» de Ensanche, 
acompbñando la moinoria y plaDpacouiec' 
*cionado8 por htcotuÍBÍón mixta nombrada, 
sobre consolidación y decoradode la facha­
da de las bóvedas de las puertaa de San 
Jofó, 

Sorteo do las tres emÍBionos de lAniinas 
resguardos emitidas por osto Ayuutainien" 
lo purlonocicntes al Bomestro actual. 

UictaiuoD de la comisión de Polivia prO' 
poniendo que se apruebe I9 memoria, pía* 
nos y presupuestos del arquitecto ninnici* 
pal sobre übi'AB complementarlas eu la C«' 
BB Consistorial. 

informaciones testi&oalea díe pobrrz* dé 
los soldados Andrea Ziplana y Fulgencio 
Martínez. 

Distribación de fondos pnri «tender á 
las obligaciones d"l presente mes, 

Informe de la comisión de alnmbrsdo, 
ftCQiupüñ^odo el cuadro de 1| | lioraa gne 
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— ¿Pjro da dónde diablos lo han recibido? 
—KatBL uoiha he iJo á Aogers —dijo Grandat bsijan' 

do la vez, 
Kl banquero so estremeció de sorpresa. 

verlos dappüéa poco á poco 4 sua dttellos, caando Lu' 
biesen descauBado baBtüute. 

- B Ri eso de Angei s, qu«f ¡da esposa—gritó al en­
trar;—tengo liambre, 

NuDón, desdo la uocina, lo gritó: 
-¿No lia oomido V, nada desde ayer? 

— Nada—respondió el baoo hooibre. 
Panoli Mit 6 U dopa. 
El sellor Grassins llegó á recibir instr uociones de 

sa oliente cuando la 1 iUiilia se sentaba á U mesa pa* 
ra comer. 

El padre Grandet no habla visto siquiera & su so­
brino. 

--Coma V. tranquilamente Grandet—dijo el ban­
quero. 

Podemos hablar. 
¿Sabe V. oaftnto vale el oro en Angers, adonde le 

han ido á busoar para Nantes? Pienso enviar... 
—No lo envié V. —respondió el buen hombre—tie' 

neo allí ya todo lo bastante. Soy baen amigo de V. y 
qaleró ahorrarle esa pórdida do tiempo. 

—íPeroi hombre, si el oro esta allí 4 treeo francos 
oinouenta céntimos, 

—Diga V. estaba. . 

XXXXV 

Ambos tuvieron el mismo saaño, y C*rlo8 oomen* 
aódejsde «ntoaoesfechar ü algunas rps#B sobre su 
duelo. 

A l,a taaílana sjgiiiínte, la señora Grandet eccoctió 
a su hija paseándose antes de almorzar, aoompafiAda 
por Carlos. 


